
Parte segunda

LA CIENCIA DE LA FE

sil
CREER Y ENTENDER

A propósito del tema conviene recordar una expresión con la que
nos hemos encontrado en el anÆlisis de la fe. Es la conexión, específica
de la fe, que existe entre el «estado de fe» y la «inteligencia en la fe»
Sóhngen, la interconexión de «creer y entender». Este hecho va a ser
ahora objeto explicito de una breve reflexión. Para ello hemos de re
cordar algunos impulsos importantes cuya eficacia se ha demostrado en
la historia. Es desde la historia que podemos desarrollar y exponer en
sus dimensiones el tema que nos ocupa.

Los datos bíblicos

El verbo «entender» no es específico de la Biblia; se trata de un verbo
genØrico en el lenguaje humano gnosis. Por lo que a su uso respecta
hemos de decir lo siguiente: en la lengua griega entender y conocer equi
vale a intuir y penetrar en virtud de una visión. Conocer es la visión del
espíritu. A esa visión responde lo visto, la idea, el eidos, la verdad en
tanto aletheia, en tanto que des-cubierta. Para el hombre griego esa vi
sión -del espíritu- representa una perfección de la actividad humana,
y la visión de la divinidad la entiende como un estado de felicidad.

A diferencia de esto, en e1 Antiguo Testamento el conocer pertenece
al campo de la audición: se entiende algo en virtud de una palabra o de
una llamada que se escucha. Con lo cuate! entender no se ordena, como
en el mundo griego, a una idea temporal, sino mÆs bien a una experiencia
histórica, a la persona, a su palabra y voluntad. En consecuencia conocer
significa ciertamente tomar conocimiento de algo, pero a la vez impulsa
al reconocimiento; conocer se convierte en una forma de encuentro, en
una comunión vital.
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